
Cambios positivos en el Congreso de EE UU en torno a la aprobación del DR-Cafta 
 
La importante atención que ha merecido el DR-Cafta en el Congreso, el Gobierno y la 
opinión pública estadounidense ha ejercido una influencia directa en las negociaciones 
del TLC andino, puesto que las concesiones que se realicen en industrias 
tradicionalmente protegidas repercutirán en los países andinos.  
 
El tratado de libre comercio (TLC) entre Estados Unidos, Centroamérica y República 
Dominicana (DR-Cafta) es el convenio más importante que este país ha negociado en la 
última década.  
 
De allí que, tanto las rondas de negociación, como el voto para su promulgación en el 
Congreso hayan sido bastante controversiales, debido a que, entre otros factores, en los 
últimos debates se ha dilucidado el hecho de que la votación del DR-Cafta no constituye 
un mero voto aprobatorio de un tratado, sino un visto bueno a la política comercial del 
gobierno de George W. Bush.  
Frente a estos contratiempos, la Cámara de Comercio Americana (U.S. Chamber of 
Commerce) realizó recientemente un estudio en 12 Estados de EE UU, con el fin de 
determinar los efectos del DR-Cafta para la economía americana.  
 
Los resultados arrojados por el análisis proyectaron que en el primer año de 
implementación del convenio, este generará aproximadamente USD3.9 billones en 
nuevas ventas, además de USD866 millones en nuevas ganancias para los trabajadores.  
 
Del estudio se desprendió además una proyección en la que se estima que el DR-Cafta 
creará más de 25.000 empleos en su año inicial y más de 130.000 en la primera década de 
implementación.  
 
Divulgación del DR-Cafta 
 
Al analizar estos positivos resultados para la economía de EE UU, la Cámara de 
Comercio Americana optó por llevar a cabo una campaña para apoyar el tratado, que se 
realizó durante todo el mes de mayo y que conllevó la organización, entre otros eventos, 
de la gira de los seis presidentes de los países del DR-Cafta, por 12 ciudades de Estados 
Unidos.  
 
Así, los mandatarios de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y 
República Dominicana se reunieron, en su gira que comenzó en Miami, con el 
gobernador Jeb Bush; en Washington, con varios miembros del Congreso, y con el 
presidente Bush, en la Casa Blanca.  
 
La gira fue considerada todo un éxito en varias esferas. Por su parte, el Representante 
Comercial estadounidense Robert Portman opinó que el evento fue positivo para los 
trabajadores, agricultores y granjeros americanos.  
 



Además del estudio realizado por la Cámara de Comercio Americana, existen otros 
análisis paralelos que también prevén resultados positivos. Tal es el caso del estudio 
elaborado por la Federación de Agricultores Americanos (American Farm Bureau 
Federation), que proyecta que el tratado incrementará las exportaciones agrícolas en 
USD1.5 billones cada año, lo cual explica por qué docenas de asociaciones de 
agricultores americanos apoyan actualmente la promulgación del TLC.  
 
Al respecto, el presidente de esta federación, Bob Stallman, expresó que el DR-Cafta 
beneficia la agricultura, promueve el crecimiento económico y la seguridad para los 
agricultores y granjeros americanos, al mismo tiempo que expande las oportunidades 
globalmente.  
 
En el seno de la Cámara de Comercio hay una fuerte tendencia de los miembros de 
apoyar este pacto. Además, mantiene una campaña agresiva en pro de su aprobación, 
hasta el momento de la votación, para la que falta muy poco tiempo. Dentro de la 
propaganda positiva se incluye un documento publicado recientemente y que se tituló: 
"Quince razones para apoyar al DR-Cafta".  
 
En esta publicación se comenta que los 45 millones de habitantes de Centroamérica y 
Republica Dominicana consumen más artículos americanos que los 1.5 billones de la 
India, Indonesia y Rusia juntos.  
 
Así mismo, señala que el DR-Cafta brindará a compañías y trabajadores americanos 
nuevas oportunidades en la región en materia de telecomunicaciones, seguros, servicio 
expreso de correo, propiedad intelectual, patentes y marcas comerciales.  
 
Además de los estudios y publicaciones antes citados, las estadísticas sobre los 
dividendos de los trabadores americanos generados por los TLC con Chile y Singapur 
hablan por sí solas.  
 
En efecto, las exportaciones de EE UU hacia Chile se incrementaron en 33.5 por ciento 
en el 2004 y 46.8 por ciento, en el primer trimestre del 2005. Así mismo, el comercio con 
Singapur se triplicó y alcanzó UDS4.3 billones en el 2004.  
 
Es evidente que en la próxima ronda, el equipo negociador estadounidense se verá 
afectado por los resultados del voto del DR-Cafta, o por los acontecimientos que rodeen 
este proceso.  
 
El momentum creado por el empuje y esfuerzos de cabildeo por parte de los grupos que 
apoyan el DR-Cafta, la administración del presidente Bush, y la gira de los presidentes 
han mejorado un poco el ambiente en el Congreso.  
 
Sin embargo, se necesitan alrededor de 20 votos en la Cámara de Representantes para 
poder lograr la aprobación en el Congreso y conseguir los 218 votos necesarios, donde el 
liderazgo de la Cámara estima tener asegurados alrededor de 194 representantes del 
Partido Republicano.  



 
La administración del presidente Bush está haciendo todo lo posible para lograr la 
aprobación del acuerdo. Esto significa que se están intercambiando favores y promesas 
para obtener el apoyo necesario. ¿Algún favor o promesa afectará el curso de las 
negociaciones entre EE UU y los países andinos?  
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